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MUNDO  i TERROR EN FRANCIA LA ENTREVISTA

IRENE HDEZ. VELASCO NIZA 
ENVIADA ESPECIAL 

Jean-Charles Brisard (Dijon, 1968) 
pasa por ser uno de los mayores ex-
pertos de Francia en terrorismo y 
yihadismo. Ha sido asistente de 
Alain Marsaud, ex jefe de la Fiscalía 
Antiterrorista de París, ayudante en 
temas militares de Édouard Balla-
dur, el ex primer ministro francés, y  
ha prestado declaración ante la co-
misión de investigación del Congre-
so estadounidense que analizaba los 
atentados terroristas del 11-S y ante 
varias comisiones sobre terrorismo 
yihadista en la Asamblea francesa. 

En la actualidad, es presidente del 
Centro de Análisis del Terrorismo, 
un think tank fundado en 2014 que 
se dedica a estudiar ese fenómeno 
desde una perspectiva europea.  

Pregunta.– ¿Le ha sorprendido el 
atentado en Niza? 

Respuesta.– No tanto. Sabíamos 
desde hace tiempo que Niza estaba 
en el punto de mira de los funda-
mentalistas islámicos. Ya en febrero 
de 2014 fue detenido en esta ciudad 
un hombre con explosivos que pre-
tendía cometer un atentado. Ése fue 
el primer indicio. Y, antes, varias or-
ganizaciones terroristas como Al 
Qaeda habían hablado de cometer 
atentados contra la Riviera France-
sa. En 2015, un hombre cometió en 
Niza un atentado armado con un cu-
chillo. Sí, había indicaciones de que 
podía tener lugar un atentado. 

P.– ¿Y por qué Niza? 
R.– Por un lado, por el simbolismo 

que encierra esta ciudad, la segunda 
que más turistas atrae de Francia 
después de París. Pero, sobre todo, 
porque Niza es desde hace algunos 
años una ciudad en la que residen 
muchos yihadistas. Se calcula que 
en Niza hay alrededor de un cente-
nar de personas que han ido a com-
batir en la yihad en Irak o en Siria.  

P.– Lo que sí que parece nuevo es 
el modus operandi, ¿no? Este aten-
tado lo ha cometido un hombre solo 
al volante de un camión... 

R.– Es la primera vez que en 
Francia vemos un atentado así, pero 
no es una novedad. Fue lanzado co-
mo idea por grupos yihadistas en 
2010, y en 2014 un portavoz de Al 
Qaeda hizo mención explícita al uso 
de vehículos en atentados.  

P.– La policía investiga si el res-
ponsable de la matanza era un yiha-
dista o una persona con desequili-
brios mentales. ¿Usted qué cree? 

R.– Aún es pronto para saberlo. El 
Estado Islámico (IS) ha reivindicado 
el atentado, pero hay que ver si real-
mente existía una relación entre ese 
individuo y organizaciones yihadis-
tas. La investigación se centrará en 
analizar las llamadas realizadas y re-
cibidas desde sus teléfonos y en el 
análisis de su ordenador para ver si 
estaba en contacto con el IS u otros 
grupos.  

P.– ¿Cree que Francia sufrirá más 
ataques yihadistas? 

R.– Sí. Francia es un objetivo im-
portante para el IS  y otras organiza-
ciones yihadistas como Al Qaeda, y 
hemos recibido muchas indicacio-
nes en ese sentido. La presión que 
esos grupos mantienen sobre Fran-
cia no se reducirá. Piense usted que 
más de 600 personas han salido de 
Francia para unirse a la yihad, en 
Irak o Siria. Más de 600 personas. 
Muchas regresarán y tratarán de co-
meter atentados aquí. Ya hemos te-
nido ejemplos en ese sentido. Y aho-

ra que Francia participa en la coali-
ción contra el IS, el peligro de aten-
tados aumenta aún más.  

P.– ¿Francia se debe resignar a 
convivir con el terrorismo? 

R.– Sí, desgraciadamente tendre-
mos que acostumbrarnos. Eso no 
quiere decir que lo debamos de 

aceptar, para nada, pero a corto pla-
zo cada vez veremos más indivi-
duos radicalizados que tratan de co-
meter  atentados. Se trata de una si-
tuación muy difícil y complicada. 
Tenemos que aprender a resistir y a 
combatir a los yihadistas. Son cien-
tos los que, desde Francia, se han 
unido activamente a la yihad, pero 
los simpatizantes del yihadismo en 
Francia son muchísimos más, miles 

«Llevará generaciones erradicar 
el yihadismo en Francia»
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de personas. Llevará generaciones 
erradicarlos. 

P.– ¿Y cómo se combate? 
R.– Desde el punto de vista exte-

rior, tenemos que erradicar, a través 
de la intervención militar en Siria y 
en Irak, a este tipo de organizacio-
nes. Yo confío en que lo lograremos.  
Pero eso no será suficiente. El yiha-
dismo es una ideología que ya ha 
arraigado en Francia, y tenemos que 
combatirla también a nivel interno.  

R.– ¿Y eso cómo se hace? 
P.– Desde varios frentes. Por un la-

do, a través de los servicios secretos, 
que deben intensificar la vigilancia 
sobre los sospechosos de actividades 
yihadistas antes de que puedan lle-
gar a actuar. Y también es importan-
te que se amplíe el número de perso-
nas vigiladas, por lo que es necesario 
destinar más recursos y llevar a cabo 
cambios a nivel analítico, de manera 
que se amplíe el círculo y se vigile no 
sólo a quienes han combatido en 
Irak o Siria sino también a simpati-
zantes del fundamentalismo islámi-
co. La seguridad, por supuesto, es 
asimismo importante, pero creo que 
en ese sentido no se puede hacer 
mucho más: no se puede poner un 
policía o un militar para cada civil. 
Además, eso implicaría destinar casi 
todos los recursos a la seguridad, 
cuando lo importante es detectar las 
señales de posibles atentados antes 
de que se produzcan.  

P.– ¿Y no cree que también es ne-
cesario actuar a nivel social? 

R.– Por supuesto. La comunidad, 
las ONG, los colegios… Nos tene-
mos que involucrar en la lucha con-
tra el yihadismo. Si tenemos suerte 
y lo hacemos bien probablemente 
podremos erradicarlo de Francia en 
una generación y media, antes me 
parece difícil que lo logremos.  

P.– Lo ocurrido en Niza revela que 
es fácil cometer un atentado, incluso 
si se trata de una persona sin rela-
ción con organizaciones yihadistas. 

R.– Así es. Los terroristas hoy se 
comunican a través de los medios 
sociales, de la comunicación electró-
nica… Tenemos que vigilar ese fren-
te. El período desde que se ponen en 
contacto con otros yihadistas o con 
organizaciones terroristas hasta que 
cometen un atentado es muy corto, 
por lo que el margen que nos queda 
para reaccionar también lo es. Y la 
verdad es que no podemos evitar la 
acción de un solo hombre, de al-
guien que actúa por su cuenta. Tene-
mos que aprender a convivir con esa 
amenaza y a mantenernos firmes en 
nuestros principios. 

P.– ¿Qué le lleva a un ciudadano 
francés a hacerse yihadista? 

R.– Lo que es nuevo es el uso de 
las redes sociales y de internet de es-
tas organizaciones. Es muy fácil te-
ner acceso a través de la web a pla-
taformas que hacen propaganda del 
yihadismo, por eso estos grupos te-
rroristas son capaces de acceder a 
tantas personas. En la guerra de Af-
ganistán fueron menos de 50 las 
personas que salieron de Francia 
para luchar allí, frente a las más de 
600 que lo han hecho ahora. Es una 
escala totalmente diferente y cuyo 
crecimiento está relacionado en 
gran medida al de internet.   

«No podemos evitar  
la acción de un solo 
hombre que actúa  
por su cuenta» 

«Más de 600 
personas han salido 
de Francia para 
unirse a la yihad»


